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  Belgravia, Londres 
Junio 2007


  Por encima del borde de su taza de té, Lawrence Cartmell, un adinerado cincuentón de verbo florido, conocido por su brillante carrera política y su carácter leonino, observaba atentamente a su hija, la menor de sus dos hijos. Entrecerró sus ojos color azul como la nomeolvides, feroces y penetrantes, los únicos rasgos genéticos que ella había heredado de él, y luego emitió con la desidia de quienes siempre saben todo de ­antemano:


  —Sé que tienes algo importante que decirme, Livia.


  La mencionada Livia levantó lentamente la cabeza de su plato de scones, miró a su padre durante un largo instante, con aire dudoso, y luego tomó una profunda respiración. Efectivamente, tenía algo que revelar, pero debía hacerse de manera adecuada, con tanta serenidad como una persona decidida a llevar a cabo sus planes hasta el final, pase lo que pase. Así que, para darse el tiempo necesario de encontrar suficiente calma en su interior, Livia comenzó primero a untar la mitad de un scone con clotted cream y mermelada de fresa.


  Lawrence se impacientaba, no estaba de humor para perder el tiempo dada la montaña de trabajo que lo esperaba en su oficina, pero las buenas maneras le prohibían manifestarlo. En las personas perfectamente educadas y en los políticos más astutos, la paciencia y la disimulación eran de rigor.


  —En efecto —admitió finalmente Livia—. ¿Quieres un scone? —continuó mientras le ofrecía lo que acababa de untar generosamente, esperando suavizar las observaciones que su padre no dejaría de lanzarle una vez que se hicieran los confesiones.


  —No, gracias. Espero que esta vez sea algo concreto —dijo Lawrence mientras dejaba silenciosamente la taza que sostenía sobre su platillo.


  Livia adivinaba que su padre esperaba un próximo matrimonio con Miles Wharton, hijo de un empresario británico y el muy afectuoso protegido de Lawrence, el hombre en quien él apostaba todas sus esperanzas políticas.


  Lamentablemente, ese no era el tema. Estaban incluso lejos de ello.


  —No puede ser más concreto.


  Livia mordió graciosamente su scone, tratando así de estimular su valor y su elocuencia, ya que la bola en el estómago que la atormentaba desde la mañana parecía atar su lengua. Sentada en medio del suntuoso salón de la casa familiar, que su madre amaba adornar con nuevas antigüedades adquiridas en las más prestigiosas subastas del mundo, la joven recordaba a esas encantadoras ladies del siglo pasado.


  Rubia pálida, con piel de porcelana, expresión digna y suave, vestida con un cuidado esmerado, era la imagen de las herederas que poblaban los barrios más exclusivos de Londres y se imponía como la doble de su madre, Irene, sentada junto a Lawrence en una meridiana azul celeste, con la distinción de una reina consorte al lado de su rey.


  Con sus ojos marrón claro, Irene espiaba a su hija con curiosidad. Su nerviosismo no presagiaba nada bueno, lo olfateaba.


  —Te escuchamos, Livia.


  —No trabajaré en King’s College este año, porque me han trasladado a otra universidad por un año, confesó después de haber dejado la mitad del scone en su plato.


  —¿Cambridge? ¿Oxford?


  —No, en el extranjero.


  —¿La Sorbona, en París?


  —No. No está en Europa.


  —¿No está en Europa? repitió Irene abriendo los ojos. ¿Pero dónde entonces?


  —En Carolina del Sur. En Beaufort, para ser más precisa.


  —¿Beaufort? ¿Te refieres a ese agujero perdido donde nació mi madre? —casi se atraganta Lawrence.


  —Si me lo permites, Beaufort no es un lugar perdido. Es una ciudad pintoresca, animada y rica en atracciones culturales y naturales.


  —No es Londres, ni Oxford, ni París, ni siquiera todas las demás ciudades europeas —replicó Lawrence, con una mueca despectiva—. ¿Por qué te han enviado allí? ¿Acaso decepcionaste a King’s College?


  —No, papá, fui yo quien pidió este traslado.


  —¿Pero qué locura te ha pasado por la cabeza?


  —Necesito cambiar de aires, descubrir otro universo…


  —¿Cambiar de aires y descubrir otro universo? ¿Cuánto tiempo va a durar esto? —la interrumpió Lawrence, molesto—. Has explorado el mundo con nosotros, te hemos mostrado los lugares más hermosos de este planeta, y ¿quieres seguir ­descubriendo otro universo?


  El cincuentón se acomodó aún más contra el respaldo de la meridiana y murmuró en dirección a su esposa:


  —Seguramente es mi madre quien le ha metido en la cabeza irse allí, supuestamente para descubrir una parte de sus orígenes.


  —Papá, me gustaría salir de mi zona de confort, emanciparme y enfrentarme a mí misma en un lugar que no conozco, donde soy una extranjera para todos. Necesito volverme ­autónoma.


  —Eres incapaz de ser autónoma, Livia —replicó secamente Lawrence, con aire austero—. En veintiséis años de existencia, siempre has sido incapaz de cuidarte a ti misma.


  —¿A quién le echas la culpa? ¡Siempre me habéis sobreprotegido, mamá y tú!


  —Porque siempre has sido una niña frágil e influenciable —soltó él implacablemente.


  —Eso es lo que tú crees. Puedo demostrarte que también tengo mis propias ideas sobre mi futuro.


  —¿Yendo a instalarte un año en Carolina del Sur, en plena campiña americana, lejos de Londres y de todas las oportunidades que ella puede ofrecerte? Si Mimi se fue de Beaufort en 1951, fue porque no había nada allí. ¡Vas a desperdiciar un año de tu vida por nada!


  —Al contrario, volveré realizada y enriquecida con nuevas experiencias. Y además, en más de cincuenta años, la ciudad se ha transformado.


  —¿Transformado? Hablas. Todo lo que puedes encontrar allí son caimanes, camarones, paletos y marines de los EE. UU. Nada de lo que te beneficie.


  —El mundo no gira en torno a Londres, papá. Deja de ser tan despectivo. Carolina del Sur también es parte de ti.


  Lawrence lanzó a su hija una mirada helada, pero esta no se dejó impresionar y le hizo frente, sin insolencia, solo con convicción y firmeza.


  —¿Y qué piensa Miles de todo esto? ¿Crees que va a dejar que su prometida se vaya al otro lado del mundo?


  Livia suspiró, ocultando mal su exasperación, mezclada con una profunda incomodidad.


  —Miles es precisamente el otro tema del que me gustaría hablaros.


  —No aprecio tu primera revelación y por la forma en que hablas de Miles, supongo que se trata de la peor de las dos malas noticias —murmuró el político.


  —No puedo ocultarte nada.


  Lawrence fulminó a Livia con la mirada mientras ella quería continuar con sus palabras, pero la intervención inesperada de una septuagenaria de melena blanca, vestida con un kimono japonés tan azul como su mirada de cierva, la redujo a un silencio de unos segundos.


  —¡Mis queridos, tengo una excelente noticia que anunciaros! —exclamó esta última al erguirse en el centro del salón, con los ojos irradiando una alegría inalterable.


  —¿Qué pasa, mamá? ¿También te vas a instalar al otro lado del mundo, como tu insensata nieta?


  Lawrence se volvió sarcástico, alterando un poco la alegría de la septuagenaria, que de inmediato volvió su atención hacia Livia.


  —¿Te has decidido finalmente a decírselo?


  —¿Estabas al tanto de este loco proyecto, mamá?


  —Sí, pero le prometí no hablaros de ello antes que ella.


  —¡La has animado, admítelo!


  —Livia quería viajar y yo le aconsejé sobre el destino. Personalmente, si me lo permites, Lawry, es una excelente cosa que se vaya a descubrir Carolina del Sur, la cuna que vio nacer a varios de tus antepasados, sobre todo después de una ruptura desastrosa.


  —¿Una ruptura desastrosa? —repitió la pareja Cartmell, abriendo los ojos, atónitos.


  La matriarca de la familia, Millicent Swanson-Cartmell, famosa en el vecindario por sus extravagancias románticas, comprendió su error cuando vio a su nieta mordisquearse el labio inferior, abrumada y nerviosa bajo las miradas fulminantes de sus padres.


  —Ups… ¿no se lo habías dicho aún, verdad?


  —Me has ahorrado esa pena, Mimi.


  —¿Cuál es esta historia de ruptura? ¿Es que… ¿tiene que ver con Miles?


  —Solo puede tener que ver con Miles. Rompimos hace tres semanas. No os lo anuncié de inmediato porque tenía vergüenza… —comenzó ella antes de hacer una pausa, necesaria para continuar con sus revelaciones—. He… He ­descubierto que tenía una doble relación con un modelo ruso. Un hombre. Miles es homosexual. No pensaba que lo fuera cuando comenzamos a salir, pero con el paso de los años, se dio cuenta de que estaba irremediablemente atraído por los hombres… Me aseguró que no era culpa mía, que era solo parte de su naturaleza.


  —Vi a Miles anteayer y no me dijo ni una palabra al respecto.


  —Le supliqué que me dejara anunciarlo yo misma.


  —Necesito whisky —soltó Irene en un susurro, al borde del desmayo.


  Irene era sensible a los nervios y una sola contrariedad se imponía como un pretexto para consumir alcohol fuerte. En un movimiento brusco, se levantó de la meridiana y se alejó hacia un armario de licores de madera de olivo, para sacar una botella de Old Pulteney. Millicent aprovechó su ausencia para tomar su lugar junto a Lawrence.


  Después de un silencio que pareció interminable para Livia, este continuó en un tono ronco, comprimido por una emoción que su hija identificó como una mezcla de consternación y rabia contenida:


  —¿Por qué no lo dijiste antes?


  —Te lo repito, papá, tenía vergüenza. Vergüenza de haber estado con un hombre que amaba y que no supe retener. Aunque él diga que es parte de su naturaleza, considero esta relación como un fracaso personal. Durante tres semanas, me pregunté qué estaba mal en mí, qué no estaba bien para que un hombre prefiriera engañarme con otro…


  Irene regresó con un vaso de cristal y la botella de whisky, conmovida al ver a su única hija tan llena de dolor, los ojos vidriosos mientras continuaba con sus aclaraciones:


  —Pedí un traslado lejos de aquí, en un entorno diferente al que he conocido siempre, con la esperanza de curarme, de comenzar de nuevo sin él. Necesito un alejamiento físico para evitar caer en la depresión, para sentirme libre… No puedo más con Londres, con los círculos que frecuentamos y verlo cada vez que salgo de casa… Sabes que siempre he querido vivir una experiencia personal en Carolina del Sur, donde Mimi creció. Así que consideré este infortunio como el detonante.


  Irene tomó un trago de whisky, con la mirada en el vacío, totalmente aturdida por la bomba detonante que había lanzado su hija. ¿Miles Wharton, el yerno que todas las madres soñaban tener, uno de los mejores partidos del país, adinerado como un príncipe, ambicioso y tan magnífico como Adonis, era en realidad gay?


  No, debía ser una pesadilla.


  Bebió otro sorbo, el paladar ahora invadido por el calor agresivo del whisky, y luego murmuró, los ojos llenos de cenizas, la mente vacía de sus sueños de grandeza:


  —Imposible… Os llevabais tan bien… Estabais destinados a representar la juventud y el futuro en el partido de tu padre…


  El proyecto matrimonial entre Livia y Miles había comenzado por intereses financieros y políticos, donde dos grandes fortunas se asociaban para construir una de las potencias más influyentes del país. Los años transcurridos habían avivado el afecto entre los dos prometidos y madurado el fruto que sus respectivos padres estaban a punto de degustar.


  Pero el plan deleitoso que habían urdido acababa de concluir en una explosión impredecible, detonante, que reducía a polvo un trabajo de larga data.


  La decepción era indescriptible.


  —¿Por qué tiene que suceder este tipo de cosas contigo, Livia? ¿Qué hemos hecho para merecer esto? Miles parecía tan perfecto… Oh Dios mío, qué deshonor para nosotros…


  La garganta comprimida por las lágrimas, Livia ­escuchaba a su madre mientras se juraba no volver a llorar. No ahora, en público, frente a las personas que más respetaba en el mundo. No, ya se había derramado demasiada agua por Miles, ese traidor que se decía impregnado de valores, pero que la había engañado alegremente. Aunque jurara que era ­involuntariamente.


  —Demasiado perfecto para no ocultar un pesado secreto. Menos mal que aún no estábamos casados.


  —Al menos, habrías sido indemnizada en el momento del divorcio —respondió de inmediato Lawrence, amargamente.


  —¿Por qué siempre tienes que ver el aspecto financiero? —se inmiscuyó Millicent.


  —Porque es lo único verdadero, mamá. Si las mujeres no pueden apostar por los sentimientos reales de los hombres que aman, al menos pueden contar con su dinero.


  —Eres tan cínico…


  —Realista —corrigió secamente Lawrence al levantarse de su asiento, para comenzar a pasear por el salón.


  Livia sabía que decepcionaba a sus padres con sus desventuras amorosas y les causaba preocupación por su nuevo proyecto, pero era la oportunidad de afirmarse, de mostrarles que podía emanciparse de su ascendencia, partir a la aventura y en busca de una libertad que nunca había probado.


  Instintivamente, la joven buscó consuelo en la bola de pelo que yacía a su lado, en uno de los sillones Luis XV de la ­habitación. Era Brünhild, su valiente perra, un King Charles Spaniel de pelaje Spanheim, apenas de cuatro meses pero ya dotada de un carácter fuerte. Delicadamente, la tomó con ambas manos y la colocó sobre sus rodillas para acariciarla.


  —En Beaufort, no podremos cuidar de ti como aquí.


  —Tengo veintiséis años hoy, puedo cuidar de mí misma.


  Lawrence esbozó una sonrisa sardónica que la petrificó de exasperación.


  —Nunca has puesto un pie allí. ¿Sabes al menos cómo es esa universidad dudosa donde trabajarás? ¿Y dónde demonios vas a vivir?


  —Mimi me ayudó a encontrar alojamiento. Con una persona de confianza.


  Lawrence e Irene envolvieron a Millicent con una mirada aguda, rencorosa.


  —Claro, Mimi siempre es cómplice de tus locuras.


  —Mide tus palabras, Lawrence. No porque tengas cincuenta y cinco años te permito usar ese tono cáustico cuando hablas de mí. Sigo siendo tu madre, la que te llevó en mi vientre. Sin mí, no serías nada. Y te recuerdo que este agujero perdido, como te gusta llamarlo, es el país de donde vengo. Nunca lo habría dejado si tu padre no hubiera venido a hacer turismo, antes de conocerme y pedirme que me casara con él. Deberías estar orgulloso de Beaufort. Y si tu hija decide vivir allí un tiempo, no tienes derecho a impedírselo. Livia vivirá en la magnífica casa que ocupaba antes con mis padres en Old Point, en el barrio histórico. Hoy, es Scarlett, la nieta de mi difunta hermana, quien la ocupa sola. Será la ocasión para que estas dos jóvenes primas se conozcan… ¡Desde hace tiempo!


  —No sabía que habías vuelto a contactar con los Swanson —observó Lawrence sin disimular su sorpresa.


  —Fue la pequeña Scarlett quien me contactó el año pasado, cuando se enteró por boca de su abuela que tenía familia en Londres. Esta niña es, desde la muerte de mi hermana, la última representante de los Swanson. Conmigo, por supuesto. Ponerla en contacto con Livia es algo excelente, tanto para una como para la otra.


  Un destello pasó de repente por los ojos nomeolvides de Lawrence, quien se detuvo de inmediato de caminar para dirigir a su madre una mirada brillante de perspicacia.


  —Acabo de entender, mamá. Eres tú quien le ha soplado la idea a Livia de irse a vivir a Beaufort para cuidar de esta prima de la que casi no sabemos nada.


  —Vamos, ¿qué ladras? —suspiró Millicent, molesta por el discernimiento de su hijo.


  —Te sientes culpable por haber dejado a tu hermana en los momentos más dolorosos de su vida y ahora intentas redimirte enviando a Livia a hacer de dama de compañía con su nieta. Sería una manera para ti de aliviar tu culpa, ¿no es así?


  —Solo quiero que Livia y Scarlett se conozcan. Tienen más o menos la misma edad y se necesitan mutuamente.


  —¿En qué Livia necesitaría a esta desconocida, dime?


  —Esta desconocida es parte de su familia. Livia necesita encontrarse a sí misma, hacer nuevas experiencias y ¿qué mejor que ir a conocer a una joven y una tierra que son parte de su historia familiar? Además, esta estancia allí también sería la ocasión de ayudar a Scarlett a mantener la casa. Si no supe apoyar a mi hermana en el pasado, al menos puedo intentar con su última descendiente…


  —¿Y por qué no vas tú misma, mamá? —se enfureció Lawrence.


  Este se contuvo de romper el bonito jarrón chino que estaba sobre la mesita cercana y tomó una profunda respiración. Su sofrologista le había enseñado un método respiratorio para no sucumbir a la crisis nerviosa.


  —Pero voy a acompañar a Livia para su inmersión allí. Las primeras semanas.


  —¿Pero por qué la animaste a quedarse un año? ¡Muchas cosas pueden pasar en un año, sobre todo en Londres!


  Livia, que hasta ese momento había dejado que su padre y su abuela se enfrentaran verbalmente, intervino:


  —Al principio, Mimi solo me pidió que fuera por un mes o dos. La ruptura con Miles me incitó a quedarme más tiempo.


  —Estoy segura de que hay una manera de cancelar este proyecto —murmuró Irene haciendo como que pensaba.


  —De eso no hay cuestión, mamá. Me iré con Mimi allí la semana que viene, os guste o no —protestó firmemente Livia antes de suavizarse—. Sé que nos guardáis rencor, pero es una experiencia necesaria y un deber hacia la memoria de los Swanson. Estoy ansiosa por conocer a mi prima.


  —Habéis montado una verdadera conspiración.


  Y para subrayar su exacerbación, Lawrence pasó frente a su esposa, le arrancó la botella de Old Pulteney de las manos y comenzó a beber directamente del cuello.


  —No contéis con mi ayuda financiera para vuestras tonterías.


  —Oh, podremos prescindir de ello, Lawrence —replicó Millicent con un tono despreocupado que solo aumentó el desagrado de su hijo.


  Poco deseoso de permanecer un segundo más en ese salón donde su madre y su hija lo desafiaban, se apresuró a abandonar la habitación sin una palabra, ni siquiera una mirada atrás, con la botella de whisky aún en la mano. Por supuesto, antes de desaparecer, se aseguró de cerrar la puerta con violencia, haciendo saltar a las tres mujeres y a las cuentas de cristal de la lámpara del techo.


  Livia emitió un suspiro.


  Lo más fuerte ya había pasado.


  2


  En pleno corazón de Carolina del Sur 
Julio 2007


  Con el corazón lleno de alegría, Livia y Millicent se contuvieron de correr a través del aeropuerto de Charleston para lanzarse a los brazos de Scarlett Swanson. Solo les había tomado unos segundos reconocer, entre todas las personas que esperaban la llegada de los pasajeros de su vuelo, a su pariente americana. Esta última había confeccionado cuidadosamente un cartel de cartón, donde aparecían en letras grandes sus dos nombres.


  —¡Livia, Mimi!


  A Scarlett no le importaba en absoluto parecer adecuada en público, y sin la menor vacilación, se deslizó rápidamente entre las personas que obstruían su camino para unirse a ellas. Un instante después, apartaba su carrito de maletas a un lado para abrazarlas sucesivamente, con calidez.


  Unos minutos antes, las dos jóvenes solo se conocían virtualmente, gracias a la intermediación de Millicent, pero al ver su abrazo afectuoso, nadie podría haberlo sospechado. Después de tres meses de correspondencia telefónica, se comportaban como dos primas que habían crecido juntas, separadas solo por un mes de vacaciones.


  —¡Estoy tan feliz de veros! Finalmente, conocerte, Livia, en carne y hueso —confesó Scarlett, con una sonrisa que se extendía de oreja a oreja.


  —Yo también, Scarlett. Hace ya tiempo que sueño con conocer a mi prima americana.


  —¡Oh, tu acento es tan británico! —exclamó Scarlett, con la voz llena de deleite—. Estoy enamorada. Y tú, eres muy hermosa.


  Scarlett acompañó su cumplido con una mirada apreciativa, admirando con sus grandes ojos verdes la figura esbelta y bien cuidada de su amiga. Qué delgada y etérea se veía en su encantador atuendo de viaje, chic y cómodo, compuesto por un vestido blanco de algodón fino, ceñido a la cintura por un grueso cinturón marrón, en perfecto acorde con un par de zapatos de cuña de ante color cacao. Y qué decir de su maquillaje impecable, de su cabello digno de Anita Ekberg, de sus amplias maletas Louis Vuitton y de su King Charles Spaniel, tranquilamente dormido dentro de un bolso de cuero de calidad, firmado por un nombre que Scarlett nunca había oído en Carolina del Sur.


  Livia parecía una mujer de diplomático en un viaje oficial y a Scarlett le encantaba esa sofisticación encarnada que se desplegaba ante ella, aunque su propia apariencia era de un registro completamente diferente. Primero, Scarlett no tenía una figura de sílfide como Livia, sino más bien formas generosas, plenas, que excluían la ropa demasiado ajustada, por el riesgo de darle un aire vulgar. Luego, con su muy larga trenza pelirroja, sus botas de equitación, sus jeans, su chaqueta de ante miel, su ausencia de maquillaje y —¡oh, desgracia! —las pequeñas pecas que salpicaban sus mejillas y su pequeña nariz quemada por el sol, se imponía como la heredera moderna de Calamity Jane.


  —También eres encantadora, Scarlett.


  La aludida soltó una risa musical, tan auténtica y alegre.


  —¡Absolutamente! Te pareces mucho a tu abuela —añadió Millicent adoptando su acento sureño americano, que debió pulir en el pasado bajo la influencia de su marido británico.


  Millicent estaba vestida con un traje de pantalón morado y un sombrero de la misma tonalidad, tan delicioso como un macaron de las grandes marcas francesas. A su edad, había mantenido su figura y desprendía una vivacidad que muchas jóvenes podrían envidiarle.


  —¡Qué amables sois! Me parezco a una granjera al lado de ustedes. Me hubiera gustado cambiarme para recibirlas, pero me tomé más tiempo del previsto ayudando a un amigo en su centro de equitación, en Kiawah Island. Le hablé de ti, Livia, diciendo que eras una aficionada a la equitación y que soñarías con hacer largas paseos a caballo por la playa. A él le encantaría conocerte y poner a tu disposición uno de sus caballos.


  —¡Me encanta la idea! No puedo esperar para ­descubrir ­Carolina del Sur y hacer todas las actividades que me propongas. Si supieras cómo de ansiosa estaba por venir… Es un alivio enorme dejar Londres.


  —Verás, mi ángel, te enamorarás locamente de este país —intervino Millicent.


  En los minutos siguientes, el trío abandonaba la Terminal de donde habían salido Livia y Millicent para llegar al estacionamiento subterráneo. Fue el momento para ellas de descubrir, no sin una exclamación de asombro, el brillante y vintage Escarabajo azul marino de Scarlett, idéntico al automóvil estrella de la película Un amor de Escarabajo, estrenada en 1968.


  —¡No bromeabas cuando dijiste que conducías el coche de colección de tu padre! —exclamó Millicent.


  —Os presento a Blue Coco, la joya de mi papá.


  —Tu padre era un aficionado a los automóviles, como su bisabuelo.


  —Sí. Después de ver el modelo en el cine, hizo todo lo posible por conseguir uno. Antes de morir, me hizo prometer que nunca me separaría de él y que lo cuidaría como a un bebé, para que vean cuánto le importaba este coche. Entonces, ¿qué os parece?


  —Es magnífico. Me encantaría tener un modelo así —confesó Livia.


  —Podrás conducirlo si quieres —dijo Scarlett abriendo el maletero para guardar sus maletas, ayudada por su prima.


  —Livia no se siente particularmente cómoda al volante. La última vez que la llevé a conducir por un camino rural, terminamos en un charco. ¡Afortunadamente, hubo pocos daños! —contó Millicent con una alegre burla.


  —Soy un verdadero peligro al volante.


  Scarlett rió una vez más, con esa risa tan melodiosa y contagiosa, que ya anticipaba la alegre convivencia que seguiría entre las jóvenes.


  —Qué personaje tan fantasioso.


  El trío se instaló luego dentro del Escarabajo.


  —Mimi, he puesto a tu disposición la antigua habitación de abuela. En cuanto a ti, Livia, tendrás la de mi madre, que vive desde hace más de diez años con su nuevo marido en San Francisco. Las dos habitaciones serán perfectas para ustedes. Espaciosas, decoradas con gusto, cada una con una cama con dosel, un gran vestidor y un baño privado.


  —Eres adorable, Scarlett —dijo Livia sonriéndole en agradecimiento.


  —¡Soy yo quien te agradece que vivas aquí durante un año! Desde que papá y abuela murieron, me siento terriblemente sola en casa —explicó, oscureciéndose un poco—. Fue una verdadera espiral infernal… Cuando papá se fue hace dos años, a causa de su cáncer, abuela cayó en depresión y lo siguió el año siguiente, me hará bien tener compañía.


  —No te preocupes, Scarlett, ahora estamos aquí —aseguró Millicent desde el asiento del pasajero, posando su mano sobre el hombro de la pelirroja, para transmitirle su compasión—. Vamos a restablecer los lazos y yo te ayudaré financieramente para mantener la casa. En cuanto a Livia, podrás contar con su apoyo, su presencia y su amistad. Quiero que sean tan cercanas como hermanas.


  A través del espejo retrovisor, los ojos verde peridoto de Scarlett estudiaron a Livia, instalada en el asiento trasero con su perra.


  —Os agradezco mucho estar presentes y también estaré aquí para Livia.


  La mencionada le lanzó una sonrisa y se inclinó hacia adelante para tocar a su vez su hombro, en un gesto tan cálido como el de Millicent.


  —¿Ves a menudo a tu madre, Scarlett? —quiso saber la mayor.


  —Intento ir una vez al año a San Francisco, especialmente en agosto. A veces para Navidad. Pero debo confesarles que siempre he estado más cerca de mi padre. Quiero a mi madre, sin embargo, cuanto más alejadas estamos la una de la otra, mejor nos va. No podría explicarlo, pero siempre ha sido así.


  Una canción de rock celta llenó el habitáculo del vehículo cuando Scarlett encendió el motor y Millicent le suplicó que pusiera algo de ritmo. Un instante después, el trío salía del estacionamiento y se alejaba progresivamente del aeropuerto de Charleston, dirección a la pequeña ciudad de Beaufort, situada a dos horas de allí.


  El trayecto se realizó en jovialidad y risas. A medida que descubría el paisaje veraniego, exótico y típico de Carolina del Sur, el lugar donde había crecido Millicent, Livia apreciaba la exuberancia de su prima, su encanto innato, su encantadora simplicidad y su humor. Absorbía sus palabras, registrando escrupulosamente toda la información sobre la región, las actividades que allí se encontraban y el vecindario que frecuentaría durante un año.


  —¡Oh, es magnífico! —exclamó Livia cuando llegaron al centro de Charleston, con la mirada brillando de asombro.


  Se desplegaba ante sus ojos una ciudad llena de maravillas, rica en colores vivos bajo un sol de plomo, con un ritmo sereno y languideciente. Charleston era lo opuesto a Londres. Pequeña, a caballo entre la tierra y el mar, única con sus casas coloridas, sus single houses tan típicas del legado colonial, sus monumentos históricos, sus palmeras emblemáticas y las calesas que circulaban tranquilamente junto a los coches, tiradas por hermosos caballos, se imponía como la perla de Carolina del Sur.


  Más allá de Charleston, se perfilaba una campiña exuberante, con clima subtropical húmedo, donde los robles centenarios cohabitaban con los pantanos, los Grandes Lagos, los vestigios de antiguas plantaciones y la atmósfera un poco mística de un país que fue, en el pasado, escenario de una historia agitada.


  Después de dos horas de circulación, el trío finalmente llegó a Old Point, el centro histórico de Beaufort, esta pequeña ciudad de aproximadamente doce mil habitantes, encantadora a más no poder y similar a Charleston en menor escala.


  —¡Regreso a mis raíces! —se alegró Millicent cuando el coche pasó por Craven Street, esa calle tan familiar que había alimentado los recuerdos de su infancia y adolescencia.


  Scarlett aparcó a Blue Coco en el espacio de estacionamiento exterior de una casa de madera, de dos pisos, construida a imagen de las viejas casas de estilo victoriano propias del sur del país, muy espaciosa, completamente pintada de blanco pero con una puerta de entrada y contraventanas azul cielo. La combinación de los dos colores suavizaba la estructura sólida y extremadamente cuadrada de la casa, que estaba adornada con columnas decorativas en la fachada. Esta casa era de un deleite indescriptible, muy diferente de la mansión de estilo georgiano donde Livia había vivido siempre en Londres, masiva e intimidante en su estructura de ladrillos.


  —Mira, Livia, ¡esa es la casa de mis padres!


  Millicent saltó del coche para apresurarse a subir las escaleras que llevaban al porche de la casa, amplio, decorado con esmero, donde dos mecedoras estaban dispuestas a la espera de ser balanceadas languidamente.


  —Es aún más acogedora en persona que en las fotos que me mostraste. Y las flores que crecen a su alrededor… ¡un deleite! Además, hay ventanas de bahía —exclamó Livia al notar dichas ventanas en el flanco izquierdo de la casa.


  —Espera a ver el jardín. Es mi refugio de paz y el lugar donde me gusta pasar mi tiempo cuando no trabajo —le enseñó Scarlett.


  Livia admiró las barandillas y las columnas blancas que sostenían el porche y el balcón en el piso superior de la casa, sin mencionar la majestuosa bandera americana que se había plantado con orgullo en la barandilla superior como testimonio de patriotismo.


  La joven paseó naturalmente sus ojos por las otras casas del vecindario y descubrió una armonía de estilo pintoresco. De hecho, la casa vecina que se erguía a la izquierda había sido construida de la misma manera, con la única diferencia de que era azul con contraventanas blancas, todas cerradas. Parecía deshabitada y a la vista de su pintura desgastada, las personas que la habitaban no se preocupaban mucho por su ­mantenimiento.


  —Esa es la casa de Hudson Rowe —le informó Scarlett—. Es uno de mis amigos cercanos. Si las contraventanas están cerradas, es porque aún no ha regresado de misión.


  —¿De misión? —repitió Livia arqueando una de sus finas cejas rubias.


  —Sí. Es capitán en el Cuerpo de Marines de los EE. UU. y más particularmente, en los FORECON.


  —¿Los FORECON?


  —Force Reconnaissance. Una unidad de élite en los marines, especializada en operaciones especiales, particularmente peligrosas. A veces se ve obligado a irse durante meses enteros a los terrenos de operaciones, ¡puede durar más de un año!


  Impresionada, Livia asimiló la información tratando de imaginar al tal Hudson Rowe.


  —Su credo en latín es: Celer, Silens, Mortalis.


  —Rápido, silencioso, mortal —stradujo Livia como si descubriera una epigrafía romana, con el cuerpo recorriéndole un pequeño escalofrío.


  —Resume bien el carácter de su unidad. Pero te tranquilizo, todos los tipos de la FORECON que conozco son gente simpática en el día a día. Quizás conozcas a Hudson uno de estos días y espero que sí, porque es un hombre de oro. Lo conozco desde siempre y lo considero como un hermano mayor.


  —¿Cómo es que nadie vive aquí en su presencia?


  —Su padre murió hace dos años y este viejo soltero aún no ha sido capaz de encontrar una mujer. Créeme, si hubiera una, su casa no parecería un lugar encantado. Realmente tengo que decirle un par de cosas al respecto.


  Aún de pie bajo el porche, Millicent interceptó fragmentos de su conversación y añadió:


  —No sabía que Paul Rowe tenía un nieto. Decididamente, ninguno de los hombres de esta familia quiere salir del mundo militar.


  —¿Conocías a los Rowe, Mimi?


  —Todo el mundo se conocía en el vecindario, un poco como ahora. Recuerdo que Paul, el abuelo y héroe de guerra, era un tipo bastante severo, pero que sabía tener buen corazón y sentido del humor. Luego fui la niñera de su hijo, Max. Debía tener siete años cuando dejé el país. No habría imaginado que moriría antes que yo. De todos modos, es bueno saber que tuvo un hijo y que tienes un militar de vecino.


  —Sabes, Mimi, hay militares casi en todas partes en esta ciudad. Estamos a salvo si alguien nos declara la guerra —bromeó Scarlett.


  Luego, siempre animada por un sentimiento de alegría, Scarlett tomó a Livia de la mano e invitó a seguirla hasta la entrada de la casa.


  —Ven a descubrir tu casa familiar.


  Millicent y Livia quedaron impactadas por la decoración extravagante del interior, entre las lámparas de cristal multicolores que adornaban cada techo de las habitaciones, los muebles antiguos, algunos cuidadosamente mantenidos, otros reparados con los medios a su alcance, como esta deliciosa mesa de juego antigua, de madera de rosa, dispuesta en una esquina del salón, sostenida por tres patas de ciervo de estilo Regencia y una pila de viejos libros como cuarta pata. Sin olvidar la meridiana de terciopelo púrpura, que se combinaba con la ristra de pufs marroquíes de tonos vivos, dispersos por todas partes sobre una hermosa alfombra persa. No era la única alfombra que adornaba la habitación, pero sin duda era la más imponente y hermosa de todas. Las paredes estaban pintadas de marfil y decoradas con cuadros bucólicos, con marcos tallados y cubiertos de dorado, mientras que todo el piso inferior olía a iris. Las flores parecían el emblema de esta encantadora casa, fantasiosa, con aires de caravansérail occidentalizado.


  —Dios mío, parece que estamos en una taberna mágica o algo así —murmuró Millicent.


  —Es el efecto buscado. Creo que esta mezcla de estilos desprende algo de…


  Y mientras Scarlett buscaba la palabra adecuada, Livia terminó por ella:


  —De personal.


  —Exactamente.


  —Siento que me voy a sentir muy bien durante mi pequeña estancia. Será un agradable prologo para mi inmersión espiritual en Japón —declaró Millicent al dejarse caer sobre la ­meridiana.


  —¿Una inmersión espiritual en Japón?


  —Mimi ha decidido convertirse al sintoísmo. Esa es la gran noticia del año —añadió Livia en un tono juguetón.
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  Marine Corps Recruit Depot, Parris Island 
Un mes más tarde


  Nadie lo esperaba.


  Plantado en medio de la base militar, mezclado con todo un regimiento de hermanos de armas, Hudson Rowe observaba con sus iris verdes la afluencia de mujeres, hermanas, madres, hermanos, padres e hijos que, febrilmente impacientes y emocionados, corrían a encontrarse con sus militares amados. Para la mayoría de ellos, la ausencia había durado casi dieciséis meses. Dieciséis meses en territorio desconocido, llevando una vida peligrosa e incierta en las áridas e impenetrables estepas de Afganistán.


  Hudson había estado en el Cuerpo de Marines de EE. UU. durante quince años y era la sexta vez que regresaba de una misión tan infernal. Y como de costumbre, entre esta vibrante asamblea de personas emocionadas, ninguna de ellas había venido específicamente por él.


  Nunca se sentía tan huérfano como en esos momentos de felicidad infinita. Nunca tan libre tampoco. Esa libertad era embriagadora, pero a veces dejaba un regusto agridulce, un poco como el alcohol. Era bueno embriagarse de libertad, sin abusar de ella. ¿Estar ebrio de libertad? ¿Era demasiado peligroso? ¿Una ilusión? ¿Una trampa en la que los hombres solían esconderse antes de entender, siempre demasiado tarde, que conducía por el camino de una soledad mortal?


  Lanzó miradas a su alrededor. Cien banderas de Estados Unidos ondeaban en el aire para saludar a los militares, que ya no podían contener las lágrimas de alegría en los brazos de sus familias. Era un mar de besos tiernos y apasionados, risas y cantos alegres.


  Solo había alegría, beatitud, amor y ternura. Hudson conocía la solidaridad, la fraternidad, la amistad, la empatía, la piedad, la tristeza, la ira, el odio y el deseo, pero la ternura, la dulzura y el amor, ese sentimiento capaz de alienar el cuerpo, el corazón y el alma de un hombre, de alimentarlo tanto como de derribarlo, le eran completamente ajenos… Esas emociones seguían siendo ideas abstractas.


  Señor… Acababa de celebrar sus treinta y tres años y ya se sentía viejo. Al menos, lo suficientemente viejo como para pensar en tener una familia, la suya, la que construiría con una mujer, la mujer que el destino debía haberle reservado desde la noche de los tiempos, pero que nunca había encontrado.


  —Entonces, Rowe, ¿todavía no te has decidido a acompañarme a Escocia?


  Hudson posó su mirada en uno de sus amigos más cercanos, un rubio de complexión robusta, de la misma edad y rango que él, un poco más bajo, apodado Scarface por la gran cicatriz que estampaba, como un sello de valentía y audacia, toda su mejilla derecha hasta el mentón. Recuerdo de un forcejeo agitado con un talibán particularmente tenaz. Pero en términos de estado civil, era Keir Dalglish, un puro producto escocés que había sido concebido en Fort Williams para nacer en Edimburgo, antes de migrar a los tres años a Carolina del Sur.


  —Sabes que tengo que arreglar mi casa.


  —Tienes cuatro semanas de descanso y lo único que se te ocurre hacer es arreglar tu casa. ¿No puedes encargarte de eso en el próximo permiso? —se ofendió Keir.


  —¿Cuando haya encontrado mi casa hecha trizas?


  —Exageras, no está tan mal.


  —Necesita una mano de pintura. Según Scarlett, es un asunto urgente.


  —¿Scarlett? La pequeña bruja que te sirve de vecina tiende a exagerar todo.


  Una sonrisa burlona floreció en los labios de Hudson.


  —Ya veo, todavía le guardas rencor por el golpe de botella. Pensándolo bien, la chica que estabas acariciando gritaba tan fuerte que pensaba que la estabas agrediendo. Solo quería defenderla de un tipo grande como tú. Y con tu cara, podría parecer que acabas de escapar de la cárcel —lo molestó.


  —¿Mi cara? Si sigues intentando hacerme sentir inseguro, te daré un golpe y veremos cómo queda la tuya —lo amenazó Keir, con una expresión tan fruncida que Hudson no pudo evitar reír.


  —Sabemos que siempre seré el más guapo.


  —¡Chico malo! Haces bien en no venir conmigo a Escocia. Ve a reunirte con tu casa en ruinas, tu vecina histérica y sigue entrenando a tu mandril sin mí.


  —Es un capuchino.


  Como si supiera que se hablaba de él, un pequeño mono de cara blanca salió de repente del bolsillo de la mochila que llevaba Hudson, y luego saltó hasta aterrizar en el hombro de este, el hombre que se había convertido en su maestro desde hacía unas semanas. El hombre y la bestia se habían encontrado en una cueva afgana, donde Hudson y Keir se habían estado escondiendo durante varias horas mientras intentaban escapar de un grupo enemigo. Gracias al mono, los dos hombres habían logrado eludir el peligro y desde entonces, Hudson lo había llamado Kismet. Una palabra que se había impuesto como una evidencia en su mente y que significaba “destino” en turco.


  Por pura provocación, Kismet sacó su pequeña lengua en dirección a Keir, quien le respondió con una sonrisa carnívora, destinada a asustarlo. Y funcionó, ya que el mono se apresuró a esconderse en uno de los bolsillos del pantalón de camuflaje de Hudson.


  —Un oso malhumorado, eso es lo que eres, Dalglish.


  —Y tú no eres más que un viejo palurdo, Rowe. Una vez más hemos escapado de la muerte y todavía no sabes disfrutar de la vida. Francamente, ¡Escocia no se rechaza! —insistió Keir dándole un ligero golpe en el hombro, con la esperanza en el cuerpo—. Pubs a voluntad, caminatas espectaculares en las Highlands, pesca de salmón, noches al son de la lira y la gaita, noches ardientes con bellas pelirrojas de acento gutural… ¡El paraíso! ¡Incluso habrá ruinas para estudiar allí, tú que amas eso!


  —La próxima vez, Dalglish.


  —¡Si es que seguimos vivos!


  Hudson miró al cielo. Su hermano de armas era mucho más espontáneo, hedonista y dinámico que él. Tenía al diablo en el cuerpo, siempre queriendo moverse, viajar, disfrutar de la vida al máximo, gozar del momento presente. La noción de “carpe diem” era una filosofía de vida para él, su mantra, su lema, tanto que se lo había tatuado en el antebrazo izquierdo, para que cada mañana, al despertarse, recordara la naturaleza efímera de la vida y la preciosidad del momento.


  Hudson era de temperamento más estoico, más reflexivo y más organizado también. Aficionado a los horarios y las listas de objetivos, se destacaba como un organizador excepcional, que analizaba una situación y establecía un plan desplegando todos sus talentos de estratega antes de actuar. Keir era su opuesto, el rey de la improvisación, víctima de sus propias pulsiones y el tipo más aventurero que conocía. Solos, eran excelentes militares, ilustres por su valentía y temeridad, pero juntos, sus diferencias de personalidad se ensamblaban y daban lugar a un dúo extremadamente competente, también inseparable del pequeño equipo que formaban con sus otros dos compañeros: John Arlington y Alexeï Lenkov.


  —Capitán Rowe, capitán Dalglish, ¿cuáles son sus planes para estas cuatro semanas de vacaciones?


  Hudson y Keir se volvieron al unísono hacia una de las enfermeras de la U.S.M.C, Katharine Nguyen, conocida como Kitty, una hermosa americano-vietnamita, dulce y amable en apariencia, que se transformaba en una verdadera Lara Croft en las zonas de conflicto. Cinturón negro de jiu-jitsu, chef consumada, políglota, con un dominio real del vietnamita, el pastún y el ruso, esta mujer era peligrosamente inteligente. Atraía a sus compañeros tanto como los asustaba con todas sus habilidades. La mayoría de los oficiales y no oficiales corrían tras ella, pero era de conocimiento público que ella tenía interés por Keir. Este último la apreciaba a su vez, pero debía admitir que Kitty le daba un poco de miedo, seguramente por sus grandes ojos avellana, penetrantes, inquisitivos, que parecían diseccionar todo lo que veían.


  Un poco por sadismo, Hudson siempre se divertía con la incomodidad que ella creaba en su amigo.


  —Voy a pasar veinte días idílicos en Escocia mientras el capitán Rowe se quedará en casa haciendo el vago. ¿Y tú, Kitty?


  —Oh, Escocia, siempre he soñado con ir allí.


  —Ah, qué bien, Keir busca a alguien que lo acompañe… —comenzó Hudson.


  —No, esta vez voy solo. Voy a reunirme con mis primos. ¿Te has olvidado, Rowe? —lo interrumpió su amigo, amenazándolo con sus largos ojos gris oscuro, dibujados en punta de lanza bajo gruesas cejas rubio oscuro.


  —Es una pena, si me lo hubieras dicho antes, habría ido contigo, pero ya estoy ocupada para el próximo mes —respondió Kitty, decepcionada.


  —De hecho, ¡qué pena! —suspiró Hudson, nada impresionado por la amenaza de los ojos grises sobre él—. La próxima vez, os organizaréis juntos.


  —¡Por supuesto! No puedo perderme la oportunidad de visitar Escocia contigo, Keir. Mientras tanto, descansen bien, caballeros.


  Kitty terminó su frase con un guiño hacia Hudson, antes de acercarse a Keir para besarlo en la mejilla marcada. Más bien alta, no tuvo problemas para alcanzar esa parte de piel, tan suave y áspera a la vez.


  —Piensa en mí durante estas vacaciones —le susurró luego, lo suficientemente fuerte para que Hudson la escuchara.


  —No saldrás de sus pensamientos.


  Kitty se apartó de un Keir silencioso y desconcertado, con los labios curvados en una sonrisa de deleite, y desapareció tan rápido como había aparecido, fundiéndose con un paso alegre entre los grupos de uniformes y civiles para reunirse con su familia.


  Keir se volvió nuevamente hacia su compañero y murmuró en voz alta señalándolo con un dedo acusador:


  —Si ella hubiera dicho que sí para Escocia, te habría matado.


  —Vamos, no está nada mal.


  —Es aterradora, quieres decir.


  —Pensé que te gustaban las bellas morenas emprendedoras.


  —¿Y desde cuándo juegas a ser celestino? Ocúpate primero de tu caso desesperado antes de querer encontrarme una chica.


  —Mi


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
OEBPS/Images/ES_US_Marines-Tome1_avec_bandeau.png





OEBPS/Images/titre.jpg
U.S. MARINES

Tomo 1:

TIEMPO DE PERMISO

Arria Romano

%ROMANCE

www.soromance.com





